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RESUMEN 

El acoso y el ciberacoso escolar ya se han consolidado como predictores significativos de la 
conducta suicida. El objetivo de esta revisión sistemática es repasar aquellos estudios 
longitudinales que analicen el efecto del acoso o el ciberacoso en la aparición de ideación suicida 
o intentos de suicidios. Se realizaron búsquedas en WoS y Scopus, revisándose finalmente 24 
artículos. La mayoría de los estudios revisados concluyen que las experiencias de acoso y 
ciberacoso implican un riesgo significativamente mayor de desarrollar ideación suicida e intentos 
de suicidio a corto, medio y largo plazo (acoso e ideación suicida: entre OR=1.70 y OR=6.48; 
ciberacoso e ideación suicida: entre OR=1.34 y OR=1.79; acoso e intentos de suicidio: entre 
OR=1.31 y OR=6.48; ciberacoso e intentos de suicidio: entre OR=1.34 y OR=1.79). Tras controlar 
las conductas suicidas en la línea base, ser acosado implica hasta un riesgo tres veces mayor de 
desarrollar ideación suicida o cometer un intento de suicidio. En cambio, las personas 
ciberacosadas no presentan un riesgo significativamente mayor de suicidio.  La mayor parte de los 
estudios evalúan las conductas suicidas mediante un ítem ad hoc, lo que puede ocasionar 
problemas metodológicos. Los resultados obtenidos hacen necesaria una mayor prevención del 
suicidio y del acoso escolar. 
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ABSTRACT  

Bullying and cyberbullying have already established as significant predictors of suicidal behavior. 
The aim of this systematic review is to examine longitudinal studies that analyze the effect of 
bullying or cyberbullying on the development of suicidal ideation or suicide attempts.  WoS and 
Scopus were searched and 24 articles were reviewed. Most of the reviewed studies conclude that 
experiences of bullying and cyberbullying involves a significantly increased risk of developing 
suicidal ideation and suicide attempts in the short, medium and long term (bullying and suicidal 
ideation: between OR=1. 70 and OR=6.48; cyberbullying and suicidal ideation: between OR=1.34 
and OR=1.79; bullying and suicide attempts: between OR=1.31 and OR=6.48; cyberbullying and 
suicide attempts: between OR=1.34 and OR=1.79). After controlling for suicidal behaviors at 
baseline, being bullied implies up to a 3-times higher risk of developing suicidal ideation or 
committing a suicide attempt. In contrast, cyberbullied individuals do not have a significantly 
increased risk of suicide. Most studies assess suicidal behaviors by means of an ad hoc item, 
which may cause methodological problems. The results obtained call for greater prevention of 
suicide and bullying. 
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Introducción 

 

El acoso escolar se ha definido tradicionalmente como un patrón de conducta agresivo, repetitivo 
e intencionado, contra una o más víctimas donde existe un desequilibrio de poder (Olweus, 1993). 
En cuanto al ciberacoso, su definición suele ser similar, tan solo añadiendo el uso de la tecnología 
y de las redes sociales (Campbell y Bauman, 2018), pese a que algunos autores lo consideran 
una forma específica y diferenciada de acoso (Thomas et al., 2015). Es decir, aún existe un 
debate sobre si el ciberacoso es una forma distinta de acoso o no.  

Acerca de la relevancia científica de este fenómeno, pese al volumen de estudios publicados 
sobre el acoso escolar, este sigue siendo un problema recurrente en los centros educativos. De 
hecho, entre 1987 y 2023 se han publicado más de 2000 artículos, existiendo una tasa de 
crecimiento anual del 14% (Lumiati et al., 2023). Muchas de estas investigaciones se han centrado 
en el estudio de los factores de riesgo. Por ejemplo, algunas variables que implican un mayor 
riesgo de ser acosado son: pertenecer a una minoría étnica o sexual (Toomey y Russell, 2016), o 
presentar sobrepeso u obesidad (Morales et al., 2019; Van Geel et al., 2014). Suárez-García et al. 
(2020) ofrecen una revisión sistemática detallada al respecto. Además, existen diferencias de 
género tanto en las experiencias de acoso y ciberacoso como en los roles asumidos. Mientras que 
los hombres suelen sufrir más acoso físico y verbal, las mujeres tienden a ser aisladas 
socialmente (Barzilay et al., 2017). Igualmente, los hombres presentan una mayor probabilidad de 
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perpetrar estos actos, mientras que las mujeres, sobre todo en la adolescencia, tienen una mayor 
probabilidad de ser ciberacosadas (Li, 2006). 

En cuanto a la prevalencia del fenómeno, en España el 38% de los alumnos de 4º de primaria 
han sido acosados o ciberacosados (Jiménez, 2019). Cabe destacar que los datos varían en 
función de la comunidad autónoma y de la edad de la muestra. Por ejemplo, en Andalucía, el 
15.4% del alumnado de 5º y 6º de primaria ha sido acosado y el 9,3% ciberacosados (García-
Fernández et al., 2016), mientras que en el País Vasco los porcentajes aumentan hasta el 20.3% 
y 13.4%, respectivamente (Machimbarrena & Garaigordobil, 2018). En Córdoba, en la etapa de 
educación secundaria obligatoria (ESO), Gómez-Galán et al. (2021) refieren una prevalencia de 
acoso del 19% y de ciberacoso del 33.2%. Estos autores también concluyen que la probabilidad 
de ser un acosador disminuye conforme aumenta la edad, siendo los 11 o 12 años el momento de 
mayor riesgo. Esto coincide con estudios como el de Jiménez Sánchez et al. (2021), quienes 
encuentran en 1º ESO una prevalencia de acoso y de ciberacoso del 68.4% y del 44.7% 
respectivamente, siendo nula en Bachillerato. 

Por otra parte, ya se ha evidenciado que las experiencias de acoso y ciberacoso son un gran 
factor de riesgo en el desarrollo de ideación suicida e intentos de suicidio (Cha et al., 2017; Stone 
et al., 2017). La ideación suicida hace referencia a aquellos pensamientos sobre el suicidio, 
pudiendo llegar a planificarlo o considerarlo como opción. En cambio, un intento de suicidio se 
define como una conducta no mortal, dirigida a uno mismo con la intención de morir (Klonsky et 
al., 2016). Así pues, cabe destacar una de las teorías del suicidio más citadas actualmente, la 
teoría interpersonal del suicidio (Van Orden et al., 2010). Esta teoría se basa en la interrelación de 
tres componentes. El primero es la frustración del sentido de pertenencia, del que se deriva el 
aislamiento social. El segundo es el sentimiento o percepción de ser una carga para los demás. El 
tercero es la capacidad adquirida para el suicidio, entendido como una reducción del miedo a 
morir y un aumento de la tolerancia al dolor, fruto de la habituación y/o exposición a situaciones 
dolorosas. Nótese que esta teoría cuenta con apoyo empírico en población adolescente (Stewart 
et al., 2017) así como en población autista (Pelton et al., 2020).  

De esta manera, el objetivo de este trabajo consiste en revisar aquellos estudios 
longitudinales que analicen los efectos del acoso o el ciberacoso escolar en el desarrollo de 
conductas suicidas posteriores. Concretamente, se pretende dar respuesta a las siguientes 
cuestiones: 1) ¿Ser víctima de acoso o ciberacoso escolar aumenta significativamente el riesgo de 
desarrollar ideación suicida o intentos de suicidio a lo largo del tiempo? y; 2) ¿Qué variables se 
han encontrado que modulen esta relación? 

 

 

 

Método 

 
La presente revisión se realizó siguiendo las directrices PRISMA (Urrútia & Bonfill, 2010). La 
búsqueda se realizó entre el 28 y el 31 de julio de 2024 a través de las bases de datos de Scopus 
y Web of Science. Se utilizaron los términos clave “Bullying” OR “Cyberbullying” AND “Suicide” OR 
“Suicidal ideation” OR “Suicide Attempt” y se obtuvieron un total de 4.732 documentos. 
Posteriormente se realizó un segundo filtrado, seleccionando solamente estudios longitudinales 
publicados entre 2004 y 2024, y escritos en español o inglés. Se obtuvieron 111 documentos, que, 
tras la eliminación de duplicados, resultaron en un total de 87 estudios. Estos documentos fueron 
analizados a texto completo en base a unos criterios predefinidos de exclusión e inclusión. 

 



Relación entre suicidio, acoso y ciberacoso escolar. Una revisión sistemática…       Pablo Murias 

 
REOP. Vol. 36, nº3, 3er Cuatrimestre, 2025, pp. 26- 45 [ISSN electrónico: 1989-7448]          29 

 

El único criterio de inclusión aplicado consistió en que el estudio tuviera un carácter 
longitudinal y analizase la relación haber sido acosado o ciberacosado y el posterior desarrollo de 
ideación suicida o intentos de suicidio. Como criterios de exclusión, se aplicaron los siguientes: a) 
estudios de carácter transversal, b) estudios teóricos (ensayos, revisiones sistemáticas, 
metaanálisis, etc.), y c) estudios longitudinales que no abordasen la relación entre las variables de 
interés. También se excluyeron aquellos estudios en donde no se concretase si se evaluaba la 
ideación suicida o los intentos de suicidio.  

 
Finalmente, resultaron 24 documentos, sobre los que versa esta revisión. El diagrama 

explicativo de la búsqueda puede consultarse en la figura 1. 
 

 
Figura 1 

Diagrama de flujo de la búsqueda y filtrado de artículos 
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Resultados 

 

Características generales de los estudios 

 

No existe un autor/a que destaque significativamente sobre el resto en cuanto al número de 
artículos publicados. Algo similar ocurre con las revistas, destacando levemente Suicide and Life-
Threatening Behavior (De Luca et al., 2021; Klomek et al., 2011; Sigurdson et al., 2018) y Journal 
of the American Academy of Child and Adolescent Psychiatry (Baldwin et al., 2019; Geoffroy et al., 
2016; Winsper et al., 2012). 

En cuanto al tipo de acoso analizado, el 75% de los estudios revisados (18/24) tienen en 
cuenta únicamente las experiencias de acoso cara a cara (Arango et al., 2019; Baldwin et al., 
2019; De Luca et al., 2021; Ford et al., 2017; Gambadauro et al., 2020; Geoffroy et al., 2016, 
2018; Klomek et al., 2011, 2019; Le et al., 2017; Marschall-Lévesque et al., 2017; Romero et al., 
2018; Sigurdson et al., 2018; Silberg et al., 2016; Tetkovic et al., 2024; Turner et al., 2012; 
Winsper et al., 2012; Wu et al., 2023). Así pues, tan solo 4 estudios consideran tanto las 
experiencias de acoso como las de ciberacoso (Bannink et al., 2014; Benatov et al., 2022; Perret 
et al., 2020; Wright & Wachs, 2020), mientras que los 2 estudios restantes investigan 
específicamente el efecto del ciberacoso en el riesgo de suicidio (Maurya et al., 2022; Zhou et al., 
2022). 

En cuanto a las conductas suicidas examinadas, el 50% de los estudios han analizado tanto la 
ideación suicida como los intentos de suicidio (Baldwin et al., 2019; Benatov et al., 2022; Ford et 
al., 2017; Gambadauro et al., 2020; Geoffroy et al., 2016, 2018; Klomek et al., 2019; Le et al., 
2017; Perret et al., 2020; Romero et al., 2018; Sigurdson et al., 2018; Winsper et al., 2012). Por 
otro lado, 11 estudios (45%) tuvieron en cuenta exclusivamente la ideacion suicida como variable 
dependiente (Arango et al., 2019; Bannink et al., 2014; De Luca et al., 2021; Klomek et al., 2011; 
Marschall-Lévesque et al., 2017; Maurya et al., 2022; Silberg et al., 2016; Turner et al., 2012; 
Wright & Wachs, 2020; Wu et al., 2023; Zhou et al., 2022). Finalmente, el estudio de Tetkovic et al. 
(2024) consideró exclusivamente los intentos de suicidio. 

Finalmente, la gran mayoría de los estudios revisados (16/24) han reclutado su muestra 
partiendo de estudios longitudinales anteriores o encuestas a nivel nacional (Baldwin et al., 2019; 
Bannink et al., 2014; De Luca et al., 2021; Ford et al., 2017; Gambadauro et al., 2020; Geoffroy et 
al., 2016, 2018; Klomek et al., 2019; Marschall-Lévesque et al., 2017; Maurya et al., 2022; Romero 
et al., 2018; Sigurdson et al., 2018; Silberg et al., 2016; Tetkovic et al., 2024; Turner et al., 2012; 
Winsper et al., 2012). Concretamente, el QLSCD (Quebec Longitudinal Study of Child 
Development) ha sido la base de datos más utilizada (Geoffroy et al., 2016, 2018; Perret et al., 
2020). En la tabla 1 se resumen las características principales y el contenido de los artículos 
revisados. 

 

Evaluación de la conducta suicida 

 

El 95% de los estudios revisados aportan datos del efecto del acoso o ciberacoso en la aparición 
de pensamientos suicidas. De entre todos estos artículos, 17 utilizaron ítems ad hoc u obtenidos 
de otras encuestas o cuestionarios para la evaluación de la ideación suicida (Baldwin et al., 2019; 
Bannink et al., 2014; Benatov et al., 2022; Klomek et al., 2019; De Luca et al., 2021; Ford et al., 
2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Le et al., 2017; Marschall-Lévesque et al., 2017; Maurya et al., 
2022; Perret et al., 2020; Romero et al., 2018; Silberg et al., 2016; Turner et al., 2012; Winsper et 
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al., 2012; Wright & Wachs, 2020). Nótese que la mayoría de estos estudios (12/17) utilizaron 
solamente 1 ítem (Baldwin et al., 2019; Bannink et al., 2014; Benatov et al., 2022; Geoffroy et al., 
2016, 2018; Klomek et al., 2019; Marschall-Lévesque et al., 2017; Maurya et al., 2022; Perret et 
al., 2020; Romero et al., 2018; Turner et al., 2012; Winsper et al., 2012). Es decir, tan solo 6 
estudios utilizaron un cuestionario validado para la valoración de la ideación suicida (Arango et al., 
2019; Gambadauro et al., 2020; Klomek et al., 2011; Sigurdson et al., 2018; Wu et al., 2023; Zhou 
et al., 2023), siendo la más habitual la utilización del SIQ-JR (Suicidal Ideation Questionnaire), una 
escala de 15 ítems Likert 7 (Arango et al., 2019; Klomek et al., 2011). 

Por otro lado, el rango de referencia para la evaluación de la ideación suicida varía desde las 
últimas 2 semanas (Benatov et al., 2022; Gambadauro et al., 2020; Klomek et al., 2019; Sigurdson 
et al., 2018) hasta los últimos 6 años (Baldwin et al., 2019). Aun así, lo más común es que se 
pregunte por la existencia de pensamientos suicidas durante el último año (Bannink et al., 2014; 
Ford et al., 2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Marschall-Lévesque et al., 2017; Maurya et al., 2022; 
Perret et al., 2020; Romero et al., 2018; Wright & Wachs, 2020). 

En cuanto a la evaluación de los intentos de suicidio, ningún estudio ha utilizado una escala 
validada, utilizándose siempre 1 ítem ad hoc (Baldwin et al., 2019; Benatov et al., 2022; Ford et 
al., 2017; Gambadauro et al., 2020; Geoffroy et al., 2016, 2018; Klomek et al., 2019; Le et al., 
2017; Perret et al., 2020; Romero et al., 2018; Sigurdson et al., 2018; Tetkovic et al., 2024; 
Winsper et al., 2012). De nuevo, la mayoría de los ítems preguntaban por la existencia de algún 
intento de suicidio durante el último año (Ford et al., 2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Perret et 
al., 2020; Romero et al., 2018). Cabe destacar el estudio de Klomek et al. (2019), en donde se 
pregunta si se ha producido algún intento de suicidio a lo largo de la vida. 

 

Acoso, ciberacoso e ideación suicida 

 

El 78% de los estudios longitudinales revisados (18/23) concluyen que haber sido acosado 
(Baldwin et al., 2019; Bannink et al., 2014; De Luca et al., 2021; Ford et al., 2017; Gambadauro et 
al., 2020; Geoffroy et al., 2016, 2018; Klomek et al., 2019; Le et al., 2017; Marschall-Lévesque et 
al., 2017; Perret et al., 2020; Sigurdson et al., 2018; Silberg et al., 2016; Turner et al., 2012; 
Winsper et al., 2012; Wright & Wachs, 2020; Wu et al., 2023) o ciberacosado (Bannink et al., 2014; 
Perret et al., 2020; Wright & Wachs, 2020; Zhou et al., 2023) implica un riesgo significativamente 
superior de desarrollar ideación suicida a lo largo del tiempo, en comparación con quienes no han 
recibido acoso. 

En cuanto al tamaño del efecto encontrado, este oscila entre OR=1.70 (Winsper et al., 2012) y 
OR=6.48 (Geoffroy et al., 2018) para el acoso, y entre OR=1.34 (Perret et al., 2020) y OR=1.79 
(Perret et al., 2020) para el ciberacoso. No obstante, estos tamaños del efecto se han calculado 
sin controlar variables extrañas. 

En línea con esto, el 70% de los estudios (16/23) han controlado diversas covariables en sus 
análisis estadísticos (Bannink et al., 2014; Benatov et al., 2022; De Luca et al., 2021; Ford et al., 
2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Klomek et al., 2019; Le et al., 2017; Maurya et al., 2022; Perret 
et al., 2020; Romero et al., 2018; Sigurdson et al., 2018; Turner et al., 2012; Winsper et al., 2012; 
Wu et al., 2023; Zhou et al., 2023). De estos estudios: 13 controlan variables sociodemográficas, 
generalmente la edad y el sexo/género (Bannink et al., 2014; Ford et al., 2017; Geoffroy et al., 
2018; Klomek et al., 2019; Le et al., 2017; Maurya et al., 2022; Perret et al., 2020; Romero et al., 
2018; Sigurdson et al., 2018; Turner et al., 2012; Winsper et al., 2012; Wu et al., 2023; Zhou et al., 
2023), 7 problemas de salud mental, como ansiedad o depresión (Benatov et al., 2022; Geoffroy et 
al., 2018; Klomek et al., 2019; Perret et al., 2020; Romero et al., 2018; Turner et al., 2012; Winsper 
et al., 2012), 6 el estatus socioeconómico (Ford et al., 2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Perret et 
al., 2020; Sigurdson et al., 2018; Zhou et al., 2023), 3 la estructura y el funcionamiento familiar 
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(Geoffroy et al., 2016; Perret et al., 2020; Winsper et al., 2012), 2 las experiencias de abuso o 
violencia domestica (Le et al., 2017; Winsper et al., 2012), y 2 el apoyo social de los compañeros y 
la conexión con la escuela (De Luca et al., 2021; Le et al., 2017). 

Cabe destacar, que solo 7 estudios controlan los niveles de ideación suicida en la línea base 
(Bannink et al., 2014; Benatov et al., 2022; Le et al., 2017; Perret et al., 2020; Turner et al., 2012; 
Wu et al., 2023; Zhou et al., 2023). Así, al controlar la ideación suicida previa, el efecto del acoso 
disminuye, oscilando entre OR=1.56 (Bannink et al., 2014) y OR=3.1 (Lee et al., 2017). Por el 
contrario, el ciberacoso no mostró una interacción significativa (Bannink et al., 2014; Perret et al., 
2020) bajo estas condiciones. Aun así, el tamaño del efecto no solo varía en función de las 
covariables controladas. También influyen otros aspectos como la edad de la muestra, que varía 
de un estudio a otro. Por ejemplo, Winsper et al. (2012) analizan el impacto del acoso en la 
ideación suicida en niños de 8 (OR=1.57) y 10 años (OR=1.95). En cambio, Perret et al. (2020) lo 
analizan en adolescentes de 15 (acoso: OR=2.78; ciberacoso: OR=1.79) y 17 años (acoso: 
OR=2.26; ciberacoso: OR=1.34). 

Por último, 5 estudios no refieren un efecto significativo del acoso/ciberacoso en la posterior 
aparición de la ideación suicida (Arango et al., 2019; Benatov et al., 2022; Klomek et al., 2011; 
Maurya et al., 2022; Romero et al., 2018). A modo de ejemplo, Arango et al. (2019) no encuentran 
una relación significativa entre haber sido acosado y el desarrollo de pensamientos suicidas 6 
meses más tarde. Sin embargo, esta relación resultó significativa analizando los datos 
transversales, tanto en la línea base como en el seguimiento.  

 

Acoso, ciberacoso e intentos de suicidio 

 

Acerca de los intentos de suicidio, el 70% de los estudios revisados (9/13) concluyen que haber 
sido acosado (Baldwin et al., 2019; Ford et al., 2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Klomek et al., 
2019; Perret et al., 2020; Romero et al., 2018; Sigurdson et al., 2018; Tetkovic et al., 2024) o 
ciberacosado (Perret et al., 2020) implica un riesgo significativamente superior de cometer un 
intento de suicidio a lo largo del tiempo, en comparación con quienes no reciben acoso. Tan solo 
difiere el estudio de Benatov et al. (2022), al concluir que ni el acoso ni el ciberacoso parecen 
relacionarse con intentos de suicidio posteriores.  

En cuanto al tamaño del efecto encontrado, este oscila entre OR=1.31 (Tetkovic et al., 2024) y 
OR=6.48 (Geoffroy et al., 2018) para el acoso, y entre OR=1.34 (Perret et al., 2020) y OR=1.79 
(Perret et al., 2020) para el ciberacoso. Nuevamente, estos valores no tienen en cuenta el efecto 
de variables extrañas. 

Así, 10 de los 13 estudios han controlado diversas covariables en sus análisis estadísticos 
(Benatov et al., 2022; Ford et al., 2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Klomek et al., 2019; Le et al., 
2017; Perret et al., 2020; Romero et al., 2018; Sigurdson et al., 2018; Winsper et al., 2012). De 
estos estudios: 8 controlaron variables sociodemográficas, generalmente la edad y el sexo/género 
(Ford et al., 2017; Geoffroy et al., 2018; Klomek et al., 2019; Le et al., 2017; Perret et al., 2020; 
Romero et al., 2018; Sigurdson et al., 2018; Winsper et al., 2012), 6 problemas de salud mental, 
como ansiedad o depresión (Benatov et al., 2022; Geoffroy et al., 2018; Klomek et al., 2019; Perret 
et al., 2020; Romero et al., 2018; Winsper et al., 2012), 5 el estatus socioeconómico (Ford et al., 
2017; Geoffroy et al., 2016, 2018; Perret et al., 2020; Sigurdson et al., 2018), 3 la estructura y el 
funcionamiento familiar (Geoffroy et al., 2016, 2018; Perret et al., 2020), 2 las experiencias de 
abuso o violencia domestica (Le et al., 2017; Winsper et al., 2012), y 1 el apoyo social de los 
compañeros y la conexión con la escuela (Le et al., 2017). 

También, cabe destacar que solo 3 estudios han controlado la existencia de ideación suicida o 
de algún intento de suicidio en la línea base (Benatov et al., 2022; Le et al., 2017; Perret et al., 
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2020). Bajo estas condiciones, el efecto del acoso en los posteriores intentos de suicidio oscila 
entre OR=2.06 (Perret et al., 2020) y OR=3.1 (Lee et al., 2017). De nuevo, el ciberacoso no 
mostró interacción significativa alguna (Benatov et al., 2022; Le et al., 2017; Perret et al., 2020). 
Igualmente, el problema expuesto anteriormente, en donde las edades de los encuestados varían 
de un estudio a otro, hace difícil la generalización de los resultados. 
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Tabla 1: Análisis de contenido de los estudios revisados (N=24) 
 

 
Estudios que analizan únicamente la ideación suicida 

 

Autores 
Muestra y 

procedencia 

Seguimiento 
(evaluación de la 
conducta suicida 
tras la línea base) 

Instrumentos de 
evaluación del 

suicidio 

Referencia temporal 
para la evaluación 

del suicidio 
Resultados 

Klomek et 
al. (2011) 

N=342 
(Estados 
Unidos) 

4 años después  

Suicidal Ideation 
Questionnaire 
(SIQ-JR, 15 
ítems Likert 7) 

1 mes anterior 

Ser acosado, acosador o ambos NO se relacionó con una mayor 
ideación suicida 4 años después. Aun así, las víctimas de acoso 
presentaban una mayor ideación suicida respecto a los 
acosadores (t=2.04, p<.05) 

Turner et al. 
(2012) 

 

N=1.186 
(Estados 
Unidos) 

2 años después 

1 ítem obtenido 
de la Trauma 
Symptoms 
Checklist for 
Children 

1 mes anterior 

Las víctimas de acoso presentaban un mayor riesgo de desarrollar 
ideación suicida (OR*=2.35), aunque la polivictimización es el 
predictor más potente de la ideación suicida (OR=5.81). 

*OR = Odds Ratio 

Bannink et 
al. (2014) 

N=3.181 
(Holanda) 

2 años después  1 ítem ad hoc 12 meses anteriores 

Sufrir acoso (OR=1.95) se relaciona con la presencia de 
ideaciones suicidas 2 años más tarde, incluso controlando los 
niveles de ideación suicida registrados en la línea base (LB) 
(OR=1.56).  

 
Sufrir ciberacoso (OR=1.74) se relaciona con la ideación suicida, 
pero no tras controlar la ideación suicida en la LB. 

Silberg et 
al. (2016) 

N=2.824 
(Estados 
Unidos) 

2 años después 3 ítems ad hoc -  
Ser acosado aumenta el riesgo de desarrollar ideación suicida 
(OR=1.9). Gemelos monocigóticos discordantes: OR=2.9. 

Marschall-
Lévesque et 
al. (2017) 

 

N=238 
(Canadá) 

Cada año 1 ítem ad hoc 12 meses anteriores 

Ser acosado frecuentemente a los 13 años, aumenta el riesgo de 
tener ideación suicida a los 14 años (OR=1.82). 
 
La ideación suicida a los 14 años se relaciona con un mayor 
consumo de alcohol a los 15. 

Arango 
et al. (2019) 

N=142 
(Estados 
Unidos) 

6 meses 
después 

Suicidal Ideation 
Questionnaire 
(SIQ-JR, 15 
ítems) 

-  

 
Relación significativa entre ser acosado (LB) e ideación suicida 
(LB)=.29 (p<.05). 
Relación NO significativa entre ser acosado (LB) e ideación 
suicida (6 meses después)=.12 (p>.05). 
Relación significativa entre ser acosado (6 meses después) e 
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ideación suicida (6 meses después)=.40 (p<.05). 

Wright y 
Wachs 
(2020) 

N=121 
(Estados 
Unidos) 

Un año después 2 ítems ad hoc 12 meses anteriores 

Relación entre ser acosado (LB) e ideación suicida (LB)=.27 
(p<.001) 
Relación entre ser ciberacosado (LB) e ideación suicida (LB)=.26 
(p<.01) 
Relación entre ser acosado (LB) e ideación suicida (1 año 
después) =.30 (p<.001) 
Relación entre ser ciberacosado (LB) e ideación suicida (1 año 
después=.28 (p<.01). 

De Luca 
et al. (2021) 

N=3.023 
(Estados 
Unidos) 

A los 15 años Ítems ad hoc. -  

Ser acosado diariamente se asoció a un mayor riesgo de ideación 
suicida (OR=3.44, p<.001). También ser acosado semanalmente 
(OR=2.20, p<.001), y una vez a la semana (OR=2.09, p<.001). 

 
El apego a los compañeros y la conexión en la escuela reducen 
muy levemente este riesgo. Los adolescentes pertenecientes a 
minorías sexuales tenían el doble de riesgo de presentar ideación 
suicida. 

Maurya 
et al. (2022) 

N=16.818 
(India) 

3 años después 1 ítem ad hoc 12 meses anteriores 
Ser ciberacosado NO se relacionó significativamente con la 
aparición de ideación suicida 3 años después. La relación 
transversal fue significativa (OR=2.50) 

Zhou et al. 
(2022) 

N=1.110 
(China) 

6 meses 
después (T2) y 1 
año después 
(T3) 

Beck Scale for 
Suicide Ideation 
(5 ítems) 

-  

 
Ser ciberacosado predijo positiva y significativamente la ideación 
suicida en tras un año (β=0,08, p<.05). No obstante, el efecto 
directo de la cibervictimización (T1) sobre la ideación suicida (T3) 
NO fue estadísticamente significativo. 
 

Wu et al. 
(2023) 

N=417 
(China) 

6 meses 
después. 

Self-rating Idea 
of Suicide Scale 

- 

 
Ser acosado se relacionó con la presencia de ideación suicida 6 
meses después (r=.34, p<.001).  
 

 
Estudios que analizan únicamente los intentos de suicidio 

 

Autores 
Muestra y 

procedencia 
Seguimiento 

Instrumentos de 
evaluación del 

suicidio 

Referencia temporal 
para la evaluación 

del suicidio 
Resultados 

Tetkovic 
et al. (2024) 

N=6.850 
(Reino 
Unido) 

A los 17 años 1 ítem ad hoc -  
 
Ser acosado se asoció un mayor riesgo de cometer intentos de 
suicidio (OR=1.31). El riesgo fue mayor entre aquellos jóvenes 



Relación entre suicidio, acoso y ciberacoso escolar. Una revisión sistemática…       Pablo Murias 

 
REOP. Vol. 36, nº3, 3er Cuatrimestre, 2025, pp. 26- 45 [ISSN electrónico: 1989-7448]          36 

 

pertenecientes a minorías sexuales (OR=1.58). 
 

 
Estudios que analizan ideación suicida (SI, Suicidal ideation) e intentos de suicidio (SA, Suicide attempt) 

 

Autores 
Muestra y 

procedencia 
Seguimiento 

Instrumentos de 
evaluación del 

suicidio 

Referencia temporal 
para la evaluación 

del suicidio 
Resultados 

Winsper et 
al. (2012) 

N=6.043 
(Reino 
Unido) 

Cada año 

SI=1 ítem ad hoc 
 

SA=1 ítem ad 
hoc 

2 años anteriores 

Las víctimas de acoso presentaban un mayor riesgo de desarrollar 
ideación suicida. OR=1.70 en el caso de niños de 8 años, y 
OR=2.40 en el caso de niños de 10 años. Tras controlar 
covariables, las OR fueron de 1.57 y 1.95 respectivamente. 

 
Aquellos que eran tanto acosados como acosadores presentaban 
un riesgo mucho mayor (8 años: OR=2.84; 10 años: OR=3.20, tras 
controlar covariables) 

Geoffroy et 
al. (2016) 

N=1.168 
(Canadá) 

2 años después 

SI=1 ítem ad hoc 
 
SA=1 ítem ad 
hoc 
 

12 meses anteriores 

 
Ser acosado aumenta el riesgo de desarrollar ideación suicida 
(OR=2.27) e intentos de suicidio (OR=3.05) dos años después. 
Aquellos que fueron acosados a durante los 13 y 15 años 
presentaban un riesgo mucho mayor de desarrollar ideación 
suicida (OR=5.41) e intentos de suicidio (OR=5.85). 

Ford et al. 
(2017) 

N=3.537 
(Australia) 

10 años después  

SI=2 ítems 
 
SA=1 ítems 
 
ítems obtenidos 
de la National 
Survey of Mental 
Health and 
Wellbeing.  
 

12 meses anteriores 

Las víctimas de acoso muestran un elevado riesgo a desarrollar 
ideación suicida (PRR=3.4*) y realizar intentos de suicidio 
(PRR=2.3.). También los perpetradores: ideación suicida 
(PRR=2.1); intentos de suicidio (PRR =1.8). 
 
Aquellas personas que eran tanto acosadas como acosadores 
tenían un riesgo mucho mayor de desarrollar ideación suicida 
(PRR=4.3) e intentos de suicidio (PRR=2.7)  
 

*PRR=Prevalence Rate Ratios 

Le et al. 
(2017) 

N=1.424 
(Vietnam) 

6 meses 
después 

3 ítems 
adaptados de la 
American School 
Health 
Association 
 
SI=2 ítems 

6 meses anteriores 

 
El acoso continuado y repetido se asocia a un mayor riesgo de 
desarrollar ideación suicida (OR=3.8). Tras controlar covariables 
(OR=3.1). 
 
Aquellas personas que eran tanto acosadas como acosadores 
tenían un riesgo mucho mayor de desarrollar ideación suicida, 
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SA=1 ítems 

independientemente de si las experiencias de acoso disminuían, 
aumentaban o permanecían estables. 
 

Sigurdson et 
al. (2018) 

N=2.464 
(Noruega) 

1 año después 
(T2) y tras 13.5 
años (T4). 

SI=5 ítems ad 
hoc 
 
SA=1 ítem ad 
hoc 

2 semanas 
anteriores 

Ser acosado aumentó el riesgo de ideación suicida e intentos de 
suicidio. 
 
Ideación suicida (T2): hombres (OR=3.63), mujeres (OR=2.37) 
 
Ideación suicida (T4): hombres (OR=1.76, p=.103), mujeres 
(OR=2.68) 
 
Intentos de suicidio (T2): hombres (OR=6.26), mujeres (OR=3.90) 
 
Intentos de suicidio (T4): hombres (OR=6.06), mujeres (OR=1.30, 
p=.600) 
 

Geoffroy et 
al. (2018) 

N=1.363 
(Canadá) 

2 años después 

SI=1 ítem ad hoc 
 
SA=1 ítem ad 
hoc 

12 meses anteriores 

 
Las víctimas de acoso muestran un elevado riesgo a desarrollar 
conductas suicidas (OR=6.48), aun controlando covariables 
(OR=3.46) 
 

Romero et al. 
(2018) 

N=13.378 
(Estados 
Unidos) 

Cada año 

SI=1 ítem ad hoc 
 
SA=1 ítem ad 
hoc 

12 meses anteriores 

Ser acosado se asoció con una mayor probabilidad de intento de 
suicidio tanto entre chicos (2.9) como entre chicas (2.8). Lo mismo 
ocurrió con el ciberacoso, tanto en hombres (2.1) como en 
mujeres (2.3) 
 

Baldwin et al. 
(2019) 

N=2.055 
(Reino 
Unido) 

A los 7, 10, 12 y 
18 años. 

SI=1 ítem ad hoc 
 
SA=1 ítem ad 
hoc 

6 años anteriores 
(desde los 12 hasta 
los 18). 

Ser acosado implica un mayor riesgo de presentar ideación 
suicida (OR=2.40) e intentos de suicidio (OR=3.14). 
 
Controlando vulnerabilidades familiares e individuales, el riesgo de 
desarrollar ideación suicida seguía siendo significativo, aunque 
menor (OR=1.45). Esto no ocurre con el riesgo de desarrollar 
intentos de suicidio. 
 

Klomek et al. 
(2019) 

N=2.389 
(Europa) 

3 meses 
después (T2) y 1 
año después 
(T3). 

ítems de la 
Paykel 
Hierarchical 
Suicidal Ladder. 
 

SI=2 semanas 
anteriores. 
 
SA=Alguna vez en la 
vida. 

 
 
Ser acosado físicamente tras 3 meses (T2), aumentó el riesgo de 
presentar ideación suicida (OR=2.54) e intentos de suicidio 
(OR=4.72). 
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SI=1 ítem  
 
SA=1 ítem 

  
Esto no ocurrió con el acoso verbal o relacional.  
 
 

Gambadauro 
et al. (2020) 

N=2.046 
(Europa)  

2 (T2) y 4 meses 
después (T3). 

SI=Paykel 
Suicide Scale (4 
ítems) 
 
SA=1 ítem ad 
hoc 

SI=2 semanas 
anteriores 
 
SA=2 semanas o 6 
meses (varias 
opciones de 
respuesta) 

Ser acosado aumenta el riesgo de presentar ideación suicida 
(OR=3.23). El riesgo es mayor en mujeres (OR=3.97) que en 
hombres (OR=2.03). 
 
Los jóvenes pertenecientes a minorías sexuales presentaban un 
mayor riesgo de ideación suicida respecto a los jóvenes 
heterosexuales en todos los momentos evaluados.  
 

Perret et al. 
(2020) 

N=2120 
(Canadá) 

17 años 
después. 

SI=1 ítem ad hoc 
 
SA=1 ítem ad 
hoc 

12 meses anteriores 

Ser acosado a los 13 se asoció con un mayor riesgo de ideación 
suicida e intentos de suicidio (OR=2.78) tras 2 años. Ser 
ciberacosado: OR=1.79. 
 
Ser acosado a los 15 se asoció con un mayor riesgo de ideación 
suicida e intentos de suicidio (OR=2.26) tras 2 años. Ser 
ciberacosado: OR=1.34. 
 
Tras controlar ideación suicida e intentos de suicidio en la línea 
base, tan solo el acoso cara a cara implicaba un mayor riesgo de 
suicidio 2 años después (OR=2.45 ser acosado a los 13; OR=2.06 
ser acosado a los 15). 
 

Benatov 
et al. (2022) 

N=2150 
(Israel) 

Un año después 

SI = 1 ítem de la 
Paykel Suicide 
Scale 
 
SA = 1 ítem de la 
Paykel Suicide 
Scale 
 

SI = 2 semanas 
anteriores 
 
SA = 3 meses 
anteriores 

Ser acosado o ciberacosado NO se relacionó significativamente 
con el desarrollo de ideación suicida o intentos de suicidio un año 
más tarde. Esto ocurrió desde los modelos más laxos, hasta en los 
modelos con más covariables controladas, al contrario de lo 
ocurrido con el rol de acosador/ciberacosador.   
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Discusión 

 

La mayor parte de los estudios revisados concluyen que las experiencias de acoso y ciberacoso 
implican un riesgo significativamente mayor de desarrollar ideación suicida e intentos de suicidio a 
corto, medio y largo plazo. Aun así, tras controlar covariables, muchos estudios confirman que las 
personas ciberacosadas no presentan un riesgo significativamente mayor de presentar ideación 
suicida o cometer intentos de suicidio (Bannink et al., 2014; Benatov et al., 2022; Le et al., 2017; 
Perret et al., 2020). Véase el estudio de Perret et al. (2020), donde tras controlar la presencia de 
conductas suicidas en la línea base, solamente el acoso cara a cara se relaciona con un riesgo 
superior de suicidio 2 años después.  

Las experiencias de acoso pueden resultar traumáticas, de manera que las víctimas pueden 
considerar el suicidio como la única salida a tanto dolor y desesperanza (García-Haro et al., 2018). 
Pero el suicidio es un fenómeno multifactorial y complejo, y afirmar que se debe únicamente a las 
experiencias de acoso resulta reduccionista. El efecto del acoso tan solo se potenciaría con el 
efecto simultáneo de otros factores de riesgo de carácter biopsicosocial (Azúa Fuentes et al., 
2020). Esto no implica restarle importancia al acoso escolar ni mucho menos. Evidentemente, 
cuanto más repetidas y continuadas sean las experiencias de acoso, mayor es el riesgo de 
desarrollar conductas suicidas (De Luca et al., 2021; Geoffroy et al., 2016; Le et al., 2017). Nótese 
también que el rol de víctima no es el único que implica un mayor riesgo de suicidio. Quienes son 
tanto acosados como acosadores presentan un riesgo hasta 3 veces mayor de desarrollar 
ideación suicida (Winsper et al., 2012), aun si las experiencias de acoso aumentan, disminuyen o 
permanecen estables a lo largo del tiempo (Le et al., 2017). 

Por otra parte, acerca de posibles diferencias de género, Gambadauro et al. (2020) concluyen 
que las mujeres tienen el doble de riesgo de desarrollar ideación suicida que los hombres. Estos 
resultados coinciden parcialmente con los de Sigurdson et al. (2018), aunque solo cuando el 
seguimiento se realizó tardíamente (13 años después). Cuando el seguimiento fue de un año, 
eran los hombres quienes tenían un mayor riesgo de ideación suicida (hombres: OR=2.63; 
mujeres OR=2.37). En cuanto a los intentos de suicidio, en ambos puntos temporales los hombres 
presentaban un riesgo muy superior al de las mujeres (Sigurdson et al., 2018). 

También cabe destacar que dos estudios han confirmado que los jóvenes pertenecientes a 
minorías sexuales, tras ser acosados, presentan un riesgo superior de ideación suicida (De Luca 
et al., 2021) y de intentos de suicidio (Tetkovic et al., 2024). Esto no es nuevo, pues ya se ha 
demostrado que la población LGTB+ tiene un mayor riesgo de sufrir acoso y padecer problemas 
de salud mental (Garaigordobil y Larrain, 2020). 

Aparte, un problema encontrado es que algunos de los estudios revisados no distinguen 
adecuadamente entre ideación suicida e intentos de suicidio. A modo de ejemplo, Le et al. (2017) 
refieren haber evaluado la ideación suicida mediante 3 ítems. Concretamente se pregunta si: 1) la 
persona ha pensado seriamente en suicidarse, 2) ha hecho un plan específico, y 3) ha intentado 
suicidarse. Es decir, el último ítem alude directamente a un intento de suicidio. No obstante, los 
autores hablan en todo momento de ideación suicida, y así lo hacen ver en los resultados del 
estudio. Esto se corresponde con una crítica recurrente: que muchas teorías del suicidio no 
distinguen entre los factores que llevan a la ideación suicida, a los intentos de suicidio o al propio 
suicidio (Keefner y Stenvig, 2020). Así, gran parte de los factores de riesgo estudiados solo se 
centran en la ideación suicida o en los intentos de suicidio, y no del paso de un concepto al otro 
(Klonsky y May, 2014; 2016). Esto es algo que podría explicar los pocos avances en la prevención 
del suicidio, al no comprender debidamente la transición entre los pensamientos y deseos suicidas 
y un intento de suicidio real (Klonsky y May, 2014). El marco teórico de la ideación a la acción, 
propuesto por Klonsky y May (2014), recoge que las explicaciones y teorías sobre el suicidio 
deben clasificarse en función de si se refieren a: el riesgo de ideación suicida, el riesgo de intento 
de suicidio de aquellas personas con ideación suicida, o ambos.  
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Acerca de las implicaciones prácticas que se derivan de este estudio, es evidente la 
necesidad de seguir trabajando en la prevención del acoso, del ciberacoso y del suicidio. De 
hecho, es imprescindible analizar las actuaciones que se están realizando en los centros 
educativos, con el objetivo de incorporar nuevas prácticas basadas en la evidencia.  A modo de 
ejemplo, Evangelio et al. (2022) destacan la adopción de enfoques pedagógicos específicos, como 
el aprendizaje cooperativo o el modelo de responsabilidad personal y social (MRPS), además de 
un trabajo multidisciplinar. Igualmente, Beane (2006) ofrece un buen manual acerca de cómo 
prevenir y gestionar el acoso escolar. En dicha obra se hace referencia a la enseñanza de 
habilidades para gestionar la ira, al desarrollo de la empatía, la asertividad y la autoestima del 
alumnado, o al refuerzo positivo de aquellas actitudes cooperativas. Además, también existen 
programas específicos de prevención del acoso. Desgraciadamente, las carencias metodológicas, 
la ausencia de datos de eficacia o de resultados significativos hacen imposible recomendar alguno 
(Gastesi y Salceda, 2019). La única excepción sería Cyberprogram 2.0 (Garaigordobil y Martínez-
Valderrey, 2014), un programa preventivo e interventivo en situaciones de acoso y ciberacoso. Es 
importante destacar el programa KiVa, cuya eficacia ha sido ampliamente demostrada en 
Finlandia (Williford et al., 2013). Dicho programa, implementado en diversos países de Europa, 
también está disponible en España (KiVa, 2025). Respecto a la prevención del suicidio, el principal 
problema radica en la incapacidad para predecir en qué momento concreto se producirá un intento 
de suicidio (Keefner y Stenvig, 2020). En consecuencia, actualmente la mayoría de los centros 
educativos españoles cuentan con guías y protocolos para prevenir o intervenir tempranamente 
ante casos de riesgo suicida. Aun así, el análisis realizado de esos documentos por Murias (2024) 
refleja una gran heterogeneidad en su contenido y algunos problemas comunes, como la falta de 
instrumentos para evaluar el riesgo suicida, o de actividades concretas para trabajar la prevención 
del suicidio en el aula. También cabe destacar que existen muy pocos programas de prevención 
del suicidio en España, pese a haberse demostrado su eficacia al aumentar el conocimiento sobre 
el suicidio y mejorando el apoyo social o la búsqueda de ayuda (González Sánchez et al., 2024).  

 

 

 

Conclusiones 

 

A modo de resumen y conclusión, la evidencia científica disponible refleja un consenso sobre la 
relación entre la victimización por acoso o ciberacoso y el posterior desarrollo de conductas 
suicidas a medio y largo plazo. Sin embargo, el impacto del ciberacoso es poco consistente, pues 
no resultando estadísticamente significativo cuando se tienen en cuenta la existencia de 
conductas suicidas previas. En este sentido, es necesario considerar acoso y ciberacoso como 
dos fenómenos diferentes. Igualmente, se destaca la necesidad de implementar programas de 
prevención basados en evidencia científica, como Cyberprogram 2.0 y KiVa.  

Nótese que este trabajo presenta algunas limitaciones. Acerca de los estudios revisados, la 
mayoría utilizan medidas de autoinforme, y, sobre todo, ítems ad hoc (en lugar de instrumentos 
validados para ese fin). Aparte, diversos estudios refieren una limitada generalización de sus 
resultados. Igualmente, existe una minoría de estudios que no diferencian entre ideación suicida o 
intentos de suicidio. Acerca de las limitaciones de la propia revisión, esta solamente se ha llevado 
a cabo por un revisor. Además, pese a que las publicaciones están indexadas en bases de datos 
reconocidas internacionalmente, no se ha evaluado el riesgo de sesgo de los estudios. Ambos 
aspectos deberían ser subsanados en futuras revisiones.  
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De esta manera, futuras investigaciones deberían priorizar la utilización de cuestionarios 
estandarizados y validados, como la escala Paykel de suicidio o la Columbia-Suicide Severity 
Rating Scale (C-SSRS). La conducta suicida es demasiado compleja para poder ser evaluada tan 
solo mediante un ítem, menos todavía cuando es un ítem ad hoc. No obstante, también es 
necesario profundizar en la investigación cualitativa del suicidio, ya que la investigación 
cuantitativa no puede demostrar que una variable específica sea la causante del suicidio 
(Hjelmeland y Knizek, 2017). Igualmente, estudios futuros deberían distinguir adecuadamente los 
distintos tipos de conducta suicida, evaluando cada aspecto de forma independiente. Por último, 
es necesario desarrollar programas basados en evidencia científica que estén orientados a 
prevenir el acoso y el ciberacoso escolar. 
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